
H a.ta hace po,·o entía cierto temor ante este ongre­
rn, por haber hecho la exneri encia siguiente: cuando el 
o rdPn del día está muy ca rgado el e problemas, e de­
cir, cua ndo el pro grama compre nde más de un solo 
tema de ba se y si éste es ha taot e preci o, difícilment e 
~e ll eg:a a obtener una olución. Veremo si yo tenía 
o no razón para inqui etarn1e ... 

El Congreoo tiene como fundamento la E téti ca in­
do lrial. Hoy no quiero di scutir esta noción; pero, por 
varias razone~, no la acepto (1). 

Es te Co ngreso está colocado bajo un signo que, cuan­
do las deco rac iones 11.0 enga ,ían, y como lo ha pue~lo 
de reli eve aver un o de los congresistas, es al miomo 
tiempo un ímbolo. Os ruego qu e os fij éi bien en di­
d10 símbolo: advertiré is en seguirla que está co nstituido 
por una "J"º mu y importante, en derredor de la cual 
apa rece nrollacla una especie el e pequ eña serpiente, la 
cu a I puede ser co nsiderada c·omo la ··E" de esta combi­
nación. I gnoro si ese simboli smo ha sido creado así 
ndreel e. Lo esencia L es que exi ste. 

Intentaremos, pues, trabajar bajo un símbolo que de­
muPstra q ne la Es tética adorna la indu stria. Eso es un 
punto de partida, pero no creo que ea un punto de 
partida para todos lo - co ngres ista s, sobre todo para 
aqu ell os que r presentan aquí a la asociacion es ideali s­
tas, esto ,•s, el W erkbund ouizo o el Werkbund alemán. 
P ero yo no hab laré más c¡ue en mi propio nombre, si 
bi en como del ega do de l W erkbund suizo, y debo deci­
ros que, en nuestro trabajo, Jo que más nos interesa 
no es la indu stria , sin o el hombre. Hay en e llo una di­
ferencia ele eoncepción , a propósito de la cual podría­
mos muy fácilmente pe rder una semana el e trabajo. in 
embargo, esp ere111os ll egn r a co nseg uir una Hn ea de con­
ducta comú n. 

F l lema de mi e ·pos1c1on sera este: '·Ba e y finali­
dad de la E tética en la época del maquini smo." 

(1) éaoP el libro Form. de Max Bill , pág. 11, ed i-
tado por Karl Werner, Basil ea, 1952. 

BASE Y FINALIDAD DE LA ESTETICA 

MAQUINISMO EN LA EPOCA DEL 

Discurso de Max Bill, arqu.itecto. 
Miembro del Comité Central del 
chweizerischer W erkbund, Rector ele 

la Hochschu.le /ür Gestaltun g, Ulm. 

Desde h ace ya mucho tiempo, tanto los morali stas 
como lo sociólogo han reclamado fórmula s utilitaria s 
que sean puras ; objetos de toda clase que sea n b ello 
y útiles al mi smo ti empo, '/, ahora , de pa ada, aludo el 
nombre de ese gran ¡Hecurso,· que fu é Henry Van der 
Velde, el ,·ual ha creado la noción de belleza racional. 

El problema ele lo bello y de lo útil. e conocido en 
toda s parle , ya sea en el dominio ele la fabri cación, ya 

n el dominio del consumo. in embargo, no ha ll egado 
todavía el ti empo en que podamo decir ve rdaderamen­
te que las demandas de eso moralistas y de esos pre­
cursores e haya n convertido en realidades concretas. 

Cua ndo se plantea la cueHión de sab r por qué existe 
siempre e,La la guna entre la n ecesidad ve rdadera y la 
producción, la re pue La es fácil: todos lo productores 
enti end en, bajo la noción el e hermoso, algo muy di­
ferente. Lo s unos comprenden exactam ente lo co ntrario 
de lo que romprenden lo otros. Y sucede lo mi smo en 
cuanto a !os consumidores, y, por último, podemos com­
probar que la mi sma diver gencia de opinione exi ste 
e:nlre l os estela s, los dibujantes y lo creadores de ob­
jetos de u o corriente. 

H e ahí, pu es, cómo y en dónde se co mpli can la co­
sa : todo el mundo comprende, bajo la noción de bello 
o hermoso, al go muy diferente. 

R esulta, pues, un argumento harto vago para que sirva 
de hase de di cus ión de nuestro Lema; e dec ir, la Es­
téti ca indnstrial , ya qu e e a í como se ha definido la 
actitud adoptada respecto de los problemas estético de 
la producción industrial. 

Por lo demá , he dicbn anteriormente que no creía 
en una tal Estéti ca indu tria!. eo ahí una co mbina­
ción de palabras que, a mi juicio, no es ap rop iada. 
Creo que no es men e ter hablar de Estéti ca industrial, 
sino de una E téti ca sometida a las condicion es indus­
tri ale y puesta al servi cio de la indu tria o, mejor aú n, 
de una Estéti ca que ti ene por finalidad influir en lo 
producto indu striale~. 

Todo sabemos por qué e la idea ha adquir ido tanta 
importancia. En efecto, la fabricación en gran erie n e-
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C' esita produ cto , quP re ·pondan a la demanda de un 
gran núm ero de consumidores. La ba e de una Esté· 
ti ca llamada industrial no es, pu e· , Ju forma pura, la 
be ll eza pura. Es más bi en, casi siempre, la fabricación 
para una clientela desconocida, para una clientela do­
tada el e una edu cación estética muy mediocre. 

La bell eza pura, la forma pura, qu edan excluida s d e 
la vida corri ente. . qué lla s pertenecen al domini o de 
la s art es pl,í stiras y acaban en ]o depósito el e la cul­
tura del pa sado, es decir, en los museos. P ero la fun­
ción el e eo tas o bra ele arte no debe s r descuidada eo 
lanto q11 e acción espiritual y formal obre la procluc-
1·ión el e obj eto útil es produ cido por la industria. Sin 
embargo, ahora y siempre sigue siendo el gusto el que 
di cta la forma el e esos obj tos fabri cado en gran erie. 
Y es aún y siempre este aspecto in conmensurabl e de la 
produ cción de obj eto ,; lo qu e hare terribl emente difícil 
toda di sc usión que e refi e ra u ·este tema, cuando no 
se ncu ntra nna po sibilidad el e evadirse el e e ta s ha es 
dema siado vagas. 

Despu és el e al gunos años de dive rsas e pe1·iencias, h e 
ll egad o a un punto tal c¡ue no creo puecla llegarse a 
nada con creto en la s di scusion es sobre lo bello o lo 
feo lo útil , la forma pura utilitaria, le. 

Es, pu es, mu y cla ro qu e multitud el obj eto p roclu­
t·ido por la nuí c¡uina son hechos para servir al hombre. 
Deben tener, si se me p ermite la xpres ión, Ulla función 
unive r~al , la cual debP. respond er a lo sigui entes f' ri· 
le rios: $Olidez, uso , esté tic·a. economía y fabri ac:ón 

Exaniin en10 suces iva1nente eslo o diferentes erite rio 

o esta s diferentes cualidades. 
La SOI.IDEZ es LUl probl ema de fabri cación : pu eden 

fabri carse objetos mu y diferente, el e duración mu y dife­
rente. Ha ahí una diferencia con el uso, egún c¡ue é te 
sea coneebiclo pa ra mucho ti empo o para un ti empo mu y 
limitado. n ejemplo muy sencill o y clarísimo: wrn 
se rvill eta de pape l o una ervill eta de hilo, de tejido. 
Otro ej emplo, mu cho. má compli cado : el de la plancha. 

e recomi enda construir una plan ·ha qu e no se el e gas­
te, p ero tambié n es po ible construir otra que deberá 
se r abandonada al cabo el e algunos año (no hablo toda­
vía el e la forma , sino solament el e la solidez). Se trata , 
pu es, de una ene tión el e economía . T eóri amente, pue­
den construir e h oy planchas con todos los perfecciona­
mi ento del iglo xx; pueden hacerse maravillas y de 
una solidez a toda prueba, pero esa condi cion es se la 
encuentra muy raram ente, porqu e esa olicl ez eshÍ con· 
tra el inte rés del productor. En efecto , ¿ µor qué e l pro­
du ctor habría de fabri car plancha s tan sólidas para qu e 
nin guna arna de ca a neces itara otra nueva s en el po r· 
venir ? Lo sólido cuesta ,·aro , y el produ ctor prefi ere 
produ cir má s, a un precio qu e no sea cl ema iaclo ele­
vado, con obj eto el e vend er má s y mejor. 

El so es otro argum ento. aturalm ente, µu eclen uti-
lizar e plancha de toda clase, pe ro ha y una s qu e son 
nuí s efi caces que otras ; alguna son más fácil es el e tener 
en la mano clan un m ejor resultado , con m enos fati ga. 
¿ P or qu é no ha cer plancha s que reúnan todas la cua­
liclacl es? Eso es una cuestión el e gu to y a menudo cJ,.J 
mal gusto de un di señador industrial. 

En cuanto a la se rvilleta , la cosa res ulta má difícil. 
H echa el e papel, puede ¡ reseotar toclas las variante , 
descle la imitac ión de un encaje ha sta uo papel inteli­
gentemente u·abajaclo y ele una bella contextura. Asimis-
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mo el lino o e l tejido ,¡ue se eli jan pueden se r ele 11a­
turaleza muy dife rente. Co n la plancha, las cuestione 
esté ti<-as so n mucho má co mpl ejas, co mo ya h e di cho, 
pu es ha y una gra n cantidad el e deta ll es técnicos que 
limitan el desarrollo el e una vi sión con icl eracla como 

artísti ca. Son, pues, otros 1>robl emas : problema el e pro­
clun·ión, el e función en us m enores detall es, y también, 
finalm ente, problemas ele b ell eza. 

Ah ora bi!'n : esla belleza p uede ser bu;ca cl a u obtenida 
por cas ualiclacl. Pu ede ser el resultado orgánico ele la 
uniclacl ele la s fun cione ; puede se r obtenida también, 
verb igracia , para embellecer la plancha, in necesidad 

fun cional , cuanrlo se ele cuidan los puntos ele vista el e 
la ven ta, pues to qu e lo, aq; um entos com erciales ex igen 
ne!'e,i<Jacl ¡,s fun cio nale~ 

Con este ejempl o nos hallamos en el centro del pro• 
bl enrn de l dilm .io o rl e la Estética industrial. Este domi­
n io está dividido por nna frontera que lo separa en 
dos ,·a mpo : de nn lado, el ca mpo del embellec imi ento , 
y rlel otro, e l ca mpo el e la verdadera creación ; el e un 
ludo, PI dominio el e los clecoraclore , y de l otro, el do­
minio ,le lo crea do res. 

Es lam entab le fl. U P la mayo ría ele los inclu trial es, 
cuando ~e trata para ellos el e obtener r·onsejos en el 
domi ni o ele la forma , piense en primer té rmino en la 
venta , por lo rua l ,e dirigen al decora dor, en lu ga r 
el e diri gir>!' a l verdadero creador. n nuevo estilo el e-

Servic io de ensaladera y servilleta. 
Diseiiador, Peter /-/ usted. Dirumwrca. 

cora tivo se limita a reem!1lazar los Vt CJO ornam entos, 
y el ca mbio no es ba stante p rofundo . Ahí e dontle lo 
ve rdad eros crea dores deberán tomar la respon abili.:lacl 
,¡ue les incumbe respecto ele la prod ucción. 

Me parece que no es necesa ri o poner aq uí el e reli eve 
qu e la era del maq uini smo , en la cual vivi mos, no h a 
dado los re ultaclos que poclían se esperar a l comi enzo 
el e la indu triali zación. 

Cuando hablamos ele la finalidad y el e la ba e el e una 
e téti ca en la época del maquini sm o, lo ha cemos siempre 
en relación co n problemas no resueltos aún. Incluso si 
no tenemos, por el m omento, ot ro objeti vo, teniendo 

en cuenta que este Congreso plantea un problema par­
ti cular- la Estética-, no cl eb mos olvidar c1ue la esté· 
ti ca no cl eberá nunca se rvir como deco ración , romo 
fachada, para cubrir c·osas q ue no fun cion en bien. 

El problema consiste m enos en a lcanzar so lu ciones es­
té ti cas qu e solucion es ju tas y vercl acleras, y por esta 
razón es por lo que hablo ele la ba e y el e la finalidad 
el e la esté ti ca en la época del maqui ni smo. 

{- a ha e el e toda esté: ica es prim eram ent e la función. 
Esa e una noción muy gene ral ; pero ell o qui ere decir 
que el objeto ejemplar debe, en cualqui er t'ircunstan­
cia y ante tocio , cumplir u mi sión. ¿ Qué es, pues, la 
función? E la posibilidad a .. utilizar el objeto el e ma­
nera qu e sati sfaga r-o m pletamente las neces iclade para 
las cuales ha siclo creado. Eso q uiere cler ir que una má· 
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c¡uina ele escr:ibir debe cumplir su fun ción el e máquina 
ele e rribir, c¡ue no debe choca r a la vi sta, qu e no debe 
ser má s grande que lo necesa rio , que debe se r fácil de 
limpiar y len r un precio razonable. Que sea fabricada 
a mano, en todo o en P.arle. o enteram ente por máqui­
nas, ' O no nos importa, pu es es una cuestión eco­
nón1ica. 

Lo que es cie rto de la mác¡uina el e escribir lo es 
igualmente de todos los ohjetos. Hay solamente una 
diferencia de ca tegorías. Tom emo , por jernplo, obje­
to tan diferenl es, tan opuestos como una escultura y 
un avión. En el !'aso del av ión, la función primordial 
es el e fecto técnico; es decir, la neces idad de transpor­
tar un cierto peso de un lu ga r a otro, en el ti e1npo n1á !'} 

breve y con los m eilios má económicos que ea posi­
bl e. En el cnso de la e cultura , bell eza útil, e trata el e 
ll enar una función puram ente e;;piritual. E ntre eso 
clo extremos, ha y toda s la s variantes ima ginables, ca os 
en lo c¡ue la estélica el e emp eña un papel importante, 
otros en los c¡ ue no ti ene nin gún papel. Hay siempre, 
pues, una fun ción que cu mplir, y esta fun ción cl ebe 
se t· bien establ ec ida, bi n delinicla , porrrue ahí es tá todo 
el problema. 

Pero cuando hemo s comprobado (¡ue el gusto no ha s-
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la , que la caliclacl de la materia no basta Lampóco, y 
<¡ne la función del conjunto es la ba se principal, ¿no 
debemos p,·eguntarnos cómo podremos llega r a una for­
ma ? Aquí haeemo s la comprobación siguiente: la forma 
110 conslil u ye la base el e las cosas ; la forma e·s el resul­
tado; es la exp res ión, la r·onclusión de las dife rentes 
funcion es el e la s cuales, !'Omo caliclacl, aqué.lla es tam­
bié n parle; p ero , en última instancia , la forma no co nli-
1 ituye una ele la bases, ,·o mo tampoco la esté tica. 

D e tocio e llo resulta que si m e preguntái s : ··¿Cuál es 
la ba se?ºº, os re ponderé: '· i forma ni función. La ba se 
es la n ere, iclacl . la necesidad clel hombre. Las funcion e 
c¡ue adquieren forma e llín destioada s a sati sfacer las 
11 cesidad es del hombre, y, para atender a esa n eces ida­
des, es meneEler la unidad el e la s funciones crue toman 
forma." ' 

Eso qui ere decir r¡ue la olución no es la forma im­
¡l le o la forma be lla , sino la forma orgánica. 

Cuando pen amo§ en múltipl es funcione reunida , por 
ejemplo, en UD a uto , advertimos que hay una combina­
ción formidabl e entre m ecáni ca, forma s, funciones, a i 
como ati sfa cer las má s cli tintas necesidades. Por eso no 
es nada extraño c¡ue haya sido tan difícil pa~ar d la 
ca rreta a 1111 coehe m ecanizado convenientemente. l¡mal-

Máquina de escribir Ollvetti " tudio 44". 
proyectada por el arquitecto Marcello 

izzoli. 



Carro egipcio d e gran elega11 ·ia e11 mn­
d em , YYJL/ di11nstíc,. Coch O¡,el d e 
vri11cipios de siglo . El primer coch e 
Opel en serie en 1924. El coch e Porch e 
ele sport en 1950. A rribu , un A /fc, Rom eo. 

m ent , en an1uitn·Lura , la o funciones eotá n de lal modo 

mal definid as, de ta l modo so n agas, c¡ne la s solucio­

n co nstitu ye n más c¡ ue la unidad de la fun ciones 

una sp ed el expres ión pe rso nal del arc¡uil ,ctu. De 

ahí c¡u e m oiPnla inclinado a hablar el l peligro en 

c¡u se encuentra la i, l ; li ca, p •li gro de la xpre ,on 

personal, en lugar de la cl e fini ·ión c lara el la nece, i­

clades tendentes a alcanzar la unidad de la fun cione 

en forma neutra y orgánica. 

Esta forma neutra es, pues, la c¡ue responde clara­

m nte a la unidad el e funcion s que r clamo. 

P e ro voeotro, 111,· preg unturé i tal v z: "¿ Por qué e a 

forma tan neutrn? ¿Por qué es ta forma tan fun cional ?" 

sas pregunta s re,ponderé: " Po rc¡ue la forma n u­

tras son fa i, forma s má ;, bellas, porque la form as fun-

1·ional es ei,capa n a la moda, porqu ll ega n a ;, r caracle· 

rístic·a s y porc¡'! e i, u ca ráder es e l qu e a mí m e gu la 

ve r y no e l C"a rácte r el• uno el nu e t roo dibujantes." 

AcMo m e preguntaré is aún: " Pero noso troi,, los e rea­

cio re el e fo rmas, ¿ qu i\ debemoi, hace r con un progra ma 

tan limitado ? ¿ s que no oon lo ;, ingeni ero, quienes 

cumpl e n e,e pro gra ma ? ¿En dónde ei, tá e l arte en ese 

programa ? ¿ En dónde sP h a lla la fu erza crea do ra ? ¿En 

dónd oe halla nuestra exp rei, ión artística? " 

) o o reRpond eré : .. ,mtnclo se trata el e crear alguna 

,·osa, es indi open, able po eer un c ie rto sentimi ento a r­

tísti co . C reo incluso que ei, ju,,tamente del dominio clel 

arte no c rea r solamente objeto, puram ni art1st1 cos, 

~ino tambié n obj tos útil co, objeto, de tocio · los día s. 

Estoy p rouadiclo qu e toda cosa h cha p o r un verdade­

ro arti sta se conviert en una o bra el e a rte, ha la cua n­

do aquél la trabaja eo n tocia o bj etividad y , in nin guna 

ambidón el e exp resa rse a oí mismo. Finalmenle- perclo­

nadm , oólo e l arti sta es ve rclacl cra menle un crea dor, 

y cuando Lrop zá is con ingeni eros a los cua le, consicl e­

rái~ ta1nbi é n ro n10 crcn dore.:,, :, <JU CbO in geni e ros 

Ro n arti;,ta:- entre todos los demá , . Preei eam ente e l as­

p cto c rea do r s e l c¡ ue nos inl r sa y I c¡u • hace qu e 

un objeto t nga mayor valor qu e otro. na mos, pueo, 

la noción artístiea a , Le trabajo o bj ti vo, c rea dor, que 

ti ene como finalidad la unidad de la . funciones, y el e 

e ta manera e como ll egaremo desde la base a la Ji11a­
lidfld de la estética en Ir, época del mac¡ui11ismo . 
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r o haber defin ido la base de la producción, qu e 
con i Le en ati sfocer las n ecesidacle cl el hombre. Cuan­

do uceptemos l a función co mo ha e el e tocla creac ión, 
aq ué lla ll ega a se r, al propio ti empo y en un cierto en­
tido, u prop ia finaliclacl. P ero eso no ba sta todavía. La 
finalidad debe se r que la vida , en u totalidad sea m á 
a rm onio sa, má b ella y 1m\ s al egre. 

uando acl m itimos que la técni a de irn estra época 
maquini La p uede ofrec rno s una vicla mu cho má fácil 

que a nte , e o no quiere decir que esa .facilidades se­
r:í 11 pa ga das por una m ayor n ervio sidad. Cuanclo habla­

mos de la final idad el e l a e té ti ca, lo qu e queremos e 
muy claro ; p ero e l camino para ll ega r a ello es m eno 
sencillo de definir. 

quí h e de ag regar un Ie 11 ómeno clel maqui11i mo, el 
cua l es a l mi smo Li mpo uu argum ento utili za do por 
Lo clo s los reaccionar ios co ntra la industri alizac ión. el 

maquini mo no fun ciona al e rvi c io el e la vida, ni e tá 
todavía bi en establ c icl o. Lo que ·o nocemo s, el e de el 

punto de vi sta ele la m eca ni zac ión, no son má que r u­
dim ento . ueslro ti emp o e el ti empo del m aq1Jinismo, 
conform s; pero no es Loclavía el ti empo el e las máqui­

na al e rvicio del h ombre. Creemo en la máquina y 
en u poten cia; p ro la cultura m aq uini sta se encu n­
Lra a(rn , en cierto modo, en us comi enzos y ni aun exis­

te realmen te. ólo percibim os el e elJa pequeño igno ; 

Lan li ge ros, que no pu eden er clescl eña cla las voces p e· 
imi Las. La máquinas producen, ciertamente; p ero más 

en J)l"Ovecho ele al guno honibre qu e para toclo los 
hombre , qu para l a n eces iclacl e pr im orcl iale el e los 
hombr ... 

Compru eb qu e tend emos a sobrepasa ,· el ti empo del 

m aqu ini sm o para ava nza r ha cia el el l humanismo, un 
humani sm o Lomado en el mejor enlicl o cl el voca blo , 

en el cual el h ombre, con u n ece iclacles y sus asp i­
ra cione , co n tituya la medida el e l o actos el e produ c­

ción ; es cl ec ir, que e l ti empo ele! m aq uini smo ti end e a 
llegar a ser el el e lo hombres que saben utilizar la má­

c¡uina para libertarse y no , como hoy, para eg uir s ien­

do esdavo el e ella. 
P ro ¿có mo alcan zar esa m ela icleal ? 

··Autopullmcui proyectil"' , croquis de los 
arquitectos italianos Campo y Gra//i. Es­
tos hcm proyectado también el "Carro de 
Fu.ego'', un pullman publicitario. 

uá l e rá la 

fuución el e lo s a rti sta s, ele lo s slela en e e muncl o 
futuro? Los m edios el e produ cc ión son innumerable . 
Es m enes ter utilizarlo , p ero el e una m anera má uni­
ve r al. Hay c¡ue cumplir y sa ti sfacer un gran número 

el e n eces iclacle , cada día va n creá nclo e o tras nueva . 
Para que pu edan esta r cubi erta toda las 11 ecesiclacl es, 
es incli p en able una producción el e sup eri o r calicl acl . y 
para obtener esta prod ucción el e sup erior calidad n ece­
sitamos arti stas, como elemento ele fuerza m o ral , co mo 

hombre respo nsables, a fin ele qu e la uniclacl el e fun­
ciones pu eda obtener e totalmente, en la propia ha e el e 

la producción. 
Hoy ocurre Jo mi · 111 0: e l arti sta ti en e una re pvrr a­

h iliclacl en nu estra cultura . Por eso deb e a doptar una 
posición favorabl e a una producción al e rvi cio del h om· 
bre. Ma ha y un gra n pel igro : que el arli La empiece 

a ayudar a lo inclu strial e , a decora r u objeto , a dar­
le forma , in la garantía el e qu e e h a lo grado la uniclacl 
el e fun cion e . D e esta m ane ra , e l arti sta en cues ti ón 

e ha ce respo nsabl e del desastre, y e en verclacl el res-
ponsable en virtud el e que un gran número el e objeto 
on embel lec idos con trazo s y lín eas moderni stas, cu­

biertos el e armazo nes aero dinám ico ; en una palabra, de 
Lodo un contrasentido tal vez co mprensible desde el 
punto el e isla comercial , pero extremaclamenle lamen­

tabl e cl escl e l punto ele vi sta d el el e arroll o ele nue Lra 
cultura, el e la cual es resp onsable, rep ito, e l arti sta. 

A hora , h e aq uí mi s conclu sion e : 
l. ª La fun ción del art i t.a n o e 

sí mi smo, sino la el e crea r 
a l servicio clel h ombre. 

l a el e ex presa rse a 
bj elo armonioso 

2.3 E l art ista, como respon abl e el e la cultu ra hu­

mana, cl eb e preocupar e el e los probl emas ele la 

producción en se ri e. 
3.3 La base ele toda p rodu cción e la el e cumplir Ju 

unicla cl el e las J'unci ones, comp r oclida s entre é ta s 

la es té tica el e un obj eto. 
4 .3 La finalidad ele Locla produ cc ión cl eb e er sat is-

facer la s neces idades la asp ira iones d el 

hombre. 
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